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RESUMEN 

 

 

 

El trabajo de investigación contempló describir la contribución de la cultura de paz en la 

educación del nivel secundario. Como objetivos específicos, se planteó describir la cultura de 

paz desde el aspecto teórico y práctico en las instituciones educativas del nivel secundario, 

comprender cómo se desarrolla la educación en dicho nivel y detallar la contribución de la 

cultura de paz en la formación de los estudiantes. Para ello, la monografía se organizó en tres 

capítulos. En el primer capítulo, se desarrollaron los fundamentos conceptuales de la cultura 

de paz, sus principios, el marco normativo, el rol de la comunidad educativa y los desafíos para 

su consolidación en las instituciones educativas. En el segundo capítulo, se abordaron los 

principales aspectos relacionados con la educación secundaria, considerando sus 

características, el desarrollo integral del estudiante, las competencias esperadas, la formación 

ciudadana y el papel de los diferentes actores educativos. En el tercer capítulo, se analizó la 

contribución de la cultura de paz en la educación secundaria, destacando su influencia en el 

desarrollo integral, el fortalecimiento de las competencias socioemocionales, los valores y 

habilidades para la vida, la convivencia escolar, la formación de ciudadanos democráticos y su 

integración como eje transversal en la gestión y el currículo escolar. Se concluye que la cultura 

de paz constituye un componente esencial de la educación secundaria, debido a que favorece 

la formación integral de los estudiantes, fortalece la convivencia escolar, promueve la 

participación democrática y contribuye a la construcción de ambientes educativos inclusivos, 

participativos y orientados a la resolución pacífica de los conflictos. 

Palabras clave: cultura de paz; educación para la paz; convivencia pacífica; demanda de 

educación; derecho a la educación.
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ABSTRACT 

 

 

 

This research study was to describe the contribution of the culture of peace to secondary 

education. The specific objectives were to describe the culture of peace from both theoretical 

and practical perspectives in secondary schools, to examine how secondary education is 

implemented, and to detail the contribution of the culture of peace to students’ development. 

To this end, the monograph is organized into three chapters. The first chapter explored the 

conceptual foundations of the culture of peace, its principles, the regulatory framework, the 

role of the educational community, and the challenges to its consolidation in educational 

institutions. The second chapter addressed the main aspects related to secondary education, 

considering its characteristics, the holistic development of students, expected competencies, 

citizenship education, and the role of the various educational stakeholders. The third chapter 

analyzed the contribution of the culture of peace to secondary education, highlighting its 

influence on holistic development, the strengthening of social-emotional competencies, values, 

and life skills, school coexistence, the formation of democratic citizens, and its integration as 

a cross-cutting theme in school administration and the curriculum. It is concluded that a culture 

of peace is an essential component of secondary education, as it fosters the holistic 

development of students, strengthens school community life, promotes democratic 

participation, and contributes to the creation of educational environments that are inclusive, 

participatory, and oriented toward the peaceful resolution of conflicts. 

Keywords: culture of peace; peace education; peaceful coexistence; demand for education; 

right to education. 

 

 

 

 



vi 

ÍNDICE 

 

 

 
DEDICATORIA .................................................................................................................................... iii 

RESUMEN ............................................................................................................................................ iv 

ABSTRACT ........................................................................................................................................... v 

INTRODUCCIÓN .................................................................................................................................. 8 

CAPÍTULO I: CULTURA DE PAZ EN LAS INSTITUCIONES DEL NIVEL SECUNDARIO ........ 11 

1.1. Fundamentos conceptuales ....................................................................................................... 11 

1.1.1. Principios y valores de la cultura de paz..................................................................................... 12 

1.1.2. Normativa internacional sobre la cultura de paz ........................................................................ 13 

1.1.3. Normativa nacional sobre la cultura de paz ................................................................................ 14 

1.2. Cultura de paz en las instituciones educativas del nivel secundario ......................................... 15 

1.2.1. El rol de la comunidad educativa ................................................................................................ 15 

1.2.2. Prevención y manejo de conflictos escolares ............................................................................. 16 

1.2.3. Desafíos y oportunidades para consolidar una cultura de paz en la educación secundaria ........ 17 

CAPÍTULO II: EDUCACIÓN ............................................................................................................. 18 

2.1. Fundamentos conceptuales ............................................................................................................ 18 

2.1.1. Características de la educación del nivel secundario .................................................................. 19 

2.1.2. Desarrollo integral de los estudiantes ......................................................................................... 19 

2.1.3. Competencias y aprendizajes esperados ..................................................................................... 20 

2.1.4. Formación para la ciudadanía y la convivencia democrática ..................................................... 20 

2.2. Actores que intervienen en la educación secundaria...................................................................... 21 

2.2.1. Rol del docente ........................................................................................................................... 21 

2.2.2. Rol del estudiante ....................................................................................................................... 22 

2.2.3. Participación de la familia y la comunidad ................................................................................. 22 

2.2.4. Desafíos actuales en la educación secundaria ............................................................................. 23 

CAPÍTULO III: CONTRIBUCIÓN DE LA CULTURA DE PAZ EN LA EDUCACIÓN .................. 24 

3.1. Contribución de la cultura de paz al desarrollo integral del estudiante ......................................... 24 

3.1.1. Desarrollo de competencias socioemocionales ........................................................................... 25 

3.1.2. Fortalecimiento de valores y habilidades para la vida ................................................................ 26 

 



vii 

3.2. Contribución de la cultura de paz a la convivencia escolar y la formación ciudadana .................. 26 

3.2.1. Fortalecimiento de la convivencia escolar .................................................................................. 27 

3.2.2. Formación de ciudadanos democráticos ..................................................................................... 28 

3.3. La cultura de paz como eje transversal en la educación secundaria .............................................. 29 

3.3.1. Integración de la cultura de paz en la gestión y el currículo escolar .......................................... 29 

3.3.2. Articulación de los actores educativos para la promoción de una cultura de paz ....................... 29 

CONCLUSIONES ................................................................................................................................ 31 

REFERENCIAS ................................................................................................................................... 33 

 



8 

INTRODUCCIÓN 

 

 

 

La cultura de paz promueve valores, actitudes y comportamientos orientados al respeto, la 

tolerancia, la justicia y la convivencia democrática. Por ello, se constituye como un elemento 

fundamental en la formación integral de los educandos de secundaria. Esto toma relevancia en 

un contexto social caracterizado por el incremento de diversas manifestaciones de violencia, 

discriminación y conflictos interpersonales; de modo que las escuelas asumen un papel 

estratégico en la construcción de entornos seguros e inclusivos que favorezcan el desarrollo 

personal y social de los adolescentes. Fomentar una cultura de paz permite formar ciudadanos 

comprometidos con la solución pacífica de los conflictos, el respeto por los derechos humanos y 

la participación responsable en la sociedad, así como contribuir a consolidar las relaciones 

interpersonales dentro del entorno educativo. Todo lo anterior ha convertido a la cultura de paz 

en un componente indispensable para alcanzar una educación de calidad y el bienestar colectivo. 

Internacionalmente, la construcción de una cultura de paz en los sistemas educativos se 

ha convertido en una prioridad para los organismos internacionales; debido a la persistencia de 

situaciones de violencia, discriminación e intolerancia que afectan el desarrollo integral de los 

adolescentes. En ese sentido, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 

Ciencia y la Cultura (Unesco, 2023) aprobó la Recomendación sobre la Educación para la Paz, 

los Derechos Humanos y el Desarrollo Sostenible, donde ha reconocido a la educación como 

medio fundamental para promover valores, conocimientos y competencias orientadas a la 

convivencia pacífica. Pese a ello, los retos siguen siendo considerables. La Organización 

Mundial de la Salud (OMS, 2024) confirma que la salud emocional, las relaciones 

interpersonales y el clima de convivencia dentro de las instituciones educativas de los 

adolescentes persisten como preocupaciones importantes; ya que 1 de cada 6 adolescentes en 

edad escolar ha sido víctima de ciberacoso en el 2024. 

El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef, 2025) reporta que, a nivel 

mundial, aproximadamente 150 millones de adolescentes de 13 a 15 años han experimentado 

violencia entre compañeros en el entorno escolar, situación que limita la consolidación de 

espacios seguros y respetuosos para el aprendizaje. En este contexto, el fortalecimiento de la 

cultura de paz en la educación secundaria resulta indispensable para fomentar la convivencia 

democrática, el diálogo, la inclusión y la resolución pacífica de los conflictos, contribuyendo 
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así a la formación integral de ciudadanos comprometidos con el bienestar colectivo y el 

desarrollo sostenible. 

En el contexto peruano, la promoción de una cultura de paz en las escuelas constituye 

una necesidad prioritaria, debido a los problemas de convivencia y violencia que aún persisten 

en el ámbito escolar. Según el portal SíseVe del Ministerio de Educación (Minedu, 2025), durante 

el año 2024 se registraron más de 19 000 reportes de violencia escolar a nivel nacional; 

involucrando situaciones de agresión física, psicológica, sexual y ciberacoso que afectan el 

bienestar y el proceso formativo de niños y adolescentes. Asimismo, la Defensoría del Pueblo 

advirtió que, solo durante el año 2023, se reportaron 1972 casos de bullying en el país, calificando 

estas cifras como alarmantes y exhortando a fortalecer las tácticas de prevención y atención de 

la violencia escolar (Defensoría del Pueblo, 2024). En esa misma línea la entidad impulsó la 

estrategia nacional “Colegios más seguros y sin violencia”, la cual alcanzó en 2024 a 207 182 

estudiantes de 586 instituciones educativas, evidenciando la importancia de consolidar acciones 

orientadas a la convivencia pacífica y el respeto mutuo (Defensoría del Pueblo, 2025).  

En este escenario, la convivencia y la participación democrática contribuyen al 

desarrollo de la cultura de paz en el nivel secundario. El fortalecimiento de la cultura de paz en 

la educación secundaria adquiere especial relevancia; ya que favorece la formación de 

estudiantes capaces de resolver conflictos mediante el diálogo, valorar la diversidad y participar 

activamente en la construcción de comunidades educativas democráticas e inclusivas. Es por 

ello que surgió la siguiente pregunta como formulación del problema: ¿cuál es la contribución 

de la cultura de paz en la educación del nivel secundario? 

Es así que, como objetivo general, se consideró describir la contribución de la cultura 

de paz en la educación del nivel secundario. Asimismo, se contemplan tres objetivos 

específicos: i) describir la cultura de paz desde el aspecto teórico y práctico en las instituciones 

del nivel secundario, ii) comprender cómo se desarrolla la educación del nivel secundario, y 

iii) detallar la contribución de la cultura de paz en la educación del nivel secundario. 

El presente trabajo se encuentra organizado en tres capítulos, los cuales permiten 

desarrollar de manera progresiva el análisis de la cultura de paz y su contribución en la educación 

del nivel secundario. El capítulo I aborda los fundamentos conceptuales de la cultura de paz en las 

instituciones educativas (II.EE); considerando sus principios y valores, la normativa internacional 

y nacional que la sustenta, el rol de la comunidad educativa y los principales desafíos para su 
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consolidación en el ámbito escolar. El capítulo II desarrolla los aspectos teóricos vinculados con la 

educación, enfatizando aquellos elementos que permiten comprender su función formativa y social 

dentro del contexto contemporáneo. Por su parte, el capítulo III examina la contribución de la 

cultura de paz en la educación, destacando su influencia en la convivencia escolar, la formación 

integral de los educandos y el fortalecimiento de valores democráticos y ciudadanos. Por último, 

el trabajo presenta las conclusiones, en las que se sintetizan los principales hallazgos y reflexiones 

derivadas del estudio, así como las referencias bibliográficas que respaldan el sustento teórico y 

académico desarrollado a lo largo de la investigación. 
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CAPÍTULO I:  

CULTURA DE PAZ EN LAS INSTITUCIONES DEL NIVEL SECUNDARIO 

 

 

 

El presente capítulo desarrolla los fundamentos teóricos de la cultura de paz en las II.EE del 

nivel secundario; abordando los conceptos, principios y valores que la sustentan, así como el 

marco normativo internacional y nacional que orienta su promoción en el ámbito educativo. 

Asimismo, se analiza el papel de la comunidad educativa, la prevención y el manejo de los 

conflictos escolares. Además, se revisan los principales desafíos y oportunidades para 

consolidar un ambiente institucional caracterizado por la comunicación abierta, el respeto y la 

participación democrática. 

1.1. Fundamentos conceptuales 

Comprender la cultura de paz desde una perspectiva conceptual resulta indispensable para 

reconocer su importancia dentro de los procesos educativos contemporáneos; pues trasciende 

la simple ausencia de conflictos o manifestaciones de violencia, que involucra la construcción 

permanente de valores, actitudes y prácticas orientadas al respeto por la dignidad humana, la 

justicia, la inclusión y la convivencia democrática. En el ámbito escolar, dichos fundamentos 

adquieren una especial relevancia; ya que la formación de los educandos no solo comprende el 

desarrollo de conocimientos académicos, sino también la consolidación de competencias 

sociales y ciudadanas que les permitan relacionarse de manera armónica con los demás. Por 

ello, abordar los principios, las normas y los actores involucrados en la promoción de la cultura 

de paz constituye un elemento esencial para comprender su contribución en la educación del 

nivel secundario y su incidencia en la preparación integral de las próximas generaciones. 

La cultura de paz se entiende como un conglomerado de disposiciones conductuales, 

comportamientos, valores y formas de convivencia que promueven el respeto por la vida, los 

derechos humanos, la justicia, la inclusión y la solución pacífica de los conflictos. Desde el 

ámbito educativo, este concepto trasciende la ausencia de violencia y propicia la consolidación 

de vínculos democráticos y solidarios que permitan la potenciación de las capacidades 

personales y del desarrollo colectivo (Mosquera, 2025). En esa línea, Barrientos (2024) 

coincide en que la cultura de paz constituye un proceso formativo permanente que favorece la 

participación, el reconocimiento de la diversidad y la corresponsabilidad social, convirtiéndose 

en un elemento esencial para la transformación de los entornos educativos y sociales. 
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La importancia de la cultura de paz en la educación radica en su capacidad para fortalecer 

la convivencia escolar y formar individuos que promueven y practican los valores democráticos 

y el bienestar colectivo. En el nivel secundario, esta perspectiva adquiere una especial relevancia; 

puesto que los adolescentes consolidan su identidad, aprenden a gestionar sus emociones y 

desarrollan habilidades para interactuar de manera respetuosa con los demás. Por ello, incorporar 

la cultura de paz en los procesos formativos no solo contribuye a prevenir situaciones de 

violencia, sino que también favorece el desarrollo de competencias sociales, el diálogo 

intercultural y la participación responsable dentro y fuera de la escuela (Sel y Quiñonez, 2023). 

La evidencia académica reciente sostiene que las instituciones educativas que promueven estos 

principios generan ambientes más inclusivos, fortalecen el sentido de pertenencia y propician 

aprendizajes significativos para la vida en sociedad (Mosquera, 2025). 

1.1.1. Principios y valores de la cultura de paz 

Los principios y valores que sustentan la cultura de paz constituyen la base ética sobre la cual 

se construyen relaciones humanas más justas, solidarias y respetuosas. Lejos de limitarse a la 

ausencia de violencia, esta perspectiva promueve el aprecio por el valor de cada individuo, 

promoción del entendimiento mutuo y orientación hacia el beneficio de la comunidad como 

elementos esenciales para la convivencia (Salazar y Tirado, 2020). En este sentido, Forfora et 

al. (2022) sostiene que valores como el respeto a los derechos humanos, la tolerancia, la 

solidaridad y la cooperación favorecen la transformación positiva de los conflictos y fortalecen 

la cohesión social. Esto se observa especialmente en los espacios educativos, donde se forman 

las futuras generaciones. Asimismo, se reconoce que la cultura de paz demanda el 

involucramiento permanente de todos los sectores de la sociedad para consolidar prácticas 

cotidianas basadas en la justicia y la inclusión. 

De entre los valores que adquieren un mayor peso específico en la cultura de la paz, 

hay que subrayar la empatía, la igualdad, la responsabilidad y el respeto por la diversidad; 

porque nos hacen capaces de entender al otro desde el punto de vista humano y de captar la 

riqueza que suponen las diferencias culturales, sociales y personales (Picón y Frausto, 2022). 

Diversos estudios contemporáneos señalan que educar en estos valores contribuye a prevenir 

manifestaciones de discriminación e intolerancia, al tiempo que fortalece la participación 

democrática y el compromiso ciudadano. Desde esta mirada, la paz se construye 

cotidianamente mediante acciones concretas que promueven la equidad, el reconocimiento 

mutuo y la corresponsabilidad en la solución de los problemas colectivos, convirtiéndose en un 
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proceso formativo permanente más que en un estado estático o circunstancial (Forfora et al., 

2022; Ruiz, 2024; Sel y Quiñonez, 2023). 

Por otra parte, la formación en principios democráticos y en el respeto por los derechos 

humanos permite que los estudiantes de secundaria desarrollen competencias ciudadanas 

fundamentales para su participación responsable en la sociedad. La libertad, la equidad y la 

corresponsabilidad no solo fortalecen la convivencia escolar, sino que también contribuyen a 

que los adolescentes asuman una postura crítica y comprometida frente a los problemas de su 

entorno (Requeiro-Almeida, 2024). 

1.1.2. Normativa internacional sobre la cultura de paz 

La promoción de la cultura de paz en la educación secundaria encuentra un importante respaldo 

en la normativa internacional impulsada por la Unesco (2023), la cual reconoce que la escuela 

constituye un espacio privilegiado para formar ciudadanos capaces de convivir en sociedades 

diversas y democráticas. En noviembre de 2023, los estados miembros aprobaron la 

Recomendación sobre la Educación para la Paz, los Derechos Humanos y el Desarrollo 

Sostenible, documento que establece la necesidad de que los sistemas educativos incorporen 

competencias relacionadas con el diálogo, la participación, la resolución pacífica de conflictos 

y el respeto por la dignidad humana. Estos aspectos son fundamentales durante la adolescencia, 

etapa en que los estudiantes consolidan su identidad y sus formas de interacción social. 

De igual manera, los compromisos asumidos en la Agenda 2030 otorgan un papel central 

a la cultura de paz dentro de los procesos educativos. La meta 4.7 del Objetivo de Desarrollo 

Sostenible 4 plantea que los estudiantes deben adquirir conocimientos y habilidades que 

promuevan el desarrollo sostenible, los derechos humanos, la ciudadanía mundial y una cultura de 

paz y no violencia; lo que cobra especial relevancia en la educación secundaria por tratarse de una 

etapa decisiva para la construcción de valores y proyectos de vida (Organización de las Naciones 

Unidas [ONU], 2025). En consonancia con ello, la implementación de la Recomendación de la 

Unesco (2023) propone estrategias pedagógicas integrales que involucren a docentes, familias y 

comunidades; favoreciendo entornos escolares donde el respeto, la inclusión y la participación 

democrática formen parte de la experiencia cotidiana de los adolescentes. 

En este marco, la normativa internacional contemporánea concibe la educación para la 

paz como un proceso permanente que debe responder a los desafíos que enfrentan las nuevas 

generaciones, tales como la violencia escolar, la discriminación, los discursos de odio y los 
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riesgos asociados a los entornos digitales. Por ello, se promueve una formación integral que 

permita a los estudiantes de secundaria desarrollar habilidades socioemocionales, pensamiento 

crítico y capacidades para resolver conflictos mediante el diálogo y la cooperación. Estas 

orientaciones evidencian que la cultura de paz no constituye un contenido aislado dentro del 

currículo, sino un enfoque transversal que busca fortalecer la convivencia democrática y 

preparar a los adolescentes para participar activamente en la construcción de sociedades más 

justas e inclusivas (Unesco, 2023). 

1.1.3. Normativa nacional sobre la cultura de paz 

En el contexto peruano, la promoción de una cultura de paz en la educación secundaria se 

encuentra respaldada por un conjunto de normas orientadas a garantizar una convivencia 

democrática y libre de violencia dentro de las instituciones educativas. Aunque la Ley N.° 

29719 - Ley Que Promueve La Convivencia Sin Violencia En Las Instituciones Educativas 

(2011) fue promulgada en años anteriores, continúa siendo el principal marco legal para 

prevenir, atender y erradicar el acoso escolar, fortalecida posteriormente por la Ley N.° 31902 

(2023), que incorpora la participación de profesionales en psicología para reforzar las acciones 

preventivas y de acompañamiento a los estudiantes. Diversos estudios recientes sostienen que 

estas disposiciones resultan fundamentales durante la adolescencia, pues permiten construir 

entornos seguros que favorecen el desarrollo socioemocional, la participación estudiantil y el 

aprendizaje en condiciones de respeto mutuo (García et al., 2023; Magallanes et al., 2024). 

Asimismo, el Ministerio de Educación (MINEDU, 2022) ha fortalecido la gestión de la 

convivencia escolar mediante lineamientos que promueven la participación activa de los 

estudiantes, el diálogo y la resolución pacífica de los conflictos como pilares de una ciudadanía 

democrática. Estas orientaciones adquieren especial relevancia en la educación secundaria: es 

la fase de vida en la que los adolescentes empiezan a desarrollar su identidad, a ampliar las 

relaciones sociales y a enfrentarse a nuevos retos asociados a la convivencia y respeto por la 

diversidad. En este sentido, la gestión de la convivencia escolar busca que no solo interioricen 

normas de comportamiento, sino que aprendan a construir acuerdos y a ejercer sus derechos 

responsablemente. Las recientes investigaciones nacionales coinciden en que estas políticas 

ayudan a cimentar una cultura institucional centrada en la prevención, inclusión y bienestar 

integral de los adolescentes (Magallanes et al., 2024). 
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1.2. Cultura de paz en las instituciones educativas del nivel secundario 

La cultura de paz en las instituciones educativas del nivel secundario constituye un proceso 

formativo que trasciende la enseñanza de contenidos y se orienta hacia la construcción de 

relaciones basadas en el respeto, la participación y la convivencia democrática. Durante la 

adolescencia, los estudiantes fortalecen su identidad, desarrollan habilidades socioemocionales y 

amplían sus espacios de interacción social; por tanto, la escuela asume un papel fundamental en 

la promoción de valores que favorezcan la resolución pacífica de los conflictos y el 

reconocimiento de la diversidad. En este sentido, la incorporación de una cultura de paz en la 

educación secundaria contribuye a generar entornos seguros e inclusivos, donde los jóvenes 

puedan aprender y desarrollarse integralmente, tal como lo señalan las investigaciones recientes 

sobre convivencia escolar y formación en valores (Mosquera, 2025; Requeiro-Almeida, 2024). 

Asimismo, la cultura de paz en este nivel educativo implica fortalecer prácticas 

pedagógicas que promuevan el diálogo, la cooperación y la participación activa de los 

estudiantes en la construcción de acuerdos y normas de convivencia. La adolescencia 

representa una etapa decisiva para la formación ciudadana; por ende, resulta indispensable que 

las instituciones educativas fomenten experiencias que permitan a los jóvenes ejercer la 

empatía, el respeto y la responsabilidad social en su vida cotidiana. Bajo esta perspectiva, la 

educación para la paz se convierte en un eje transversal que favorece no solo el bienestar 

escolar, sino también la preparación de ciudadanos comprometidos con sociedades más justas 

y democráticas (ONU, 2025; Unesco, 2023). 

1.2.1. El rol de la comunidad educativa 

La construcción de una cultura de paz en la educación secundaria demanda el compromiso y 

la participación activa de todos los integrantes de la comunidad educativa. Durante la 

adolescencia, los estudiantes fortalecen su identidad personal y social; por lo que el 

acompañamiento de docentes, directivos y familias resulta determinante para promover valores 

relacionados con el respeto, la empatía y la resolución pacífica de los conflictos. La evidencia 

reciente señala que, cuando existe una corresponsabilidad entre estos actores, se generan 

ambientes escolares más inclusivos y seguros, favoreciendo no solo la convivencia, sino 

también el desarrollo integral de los adolescentes (García et al., 2023; Mosquera, 2025). 

En este proceso, el docente desempeña un papel fundamental como mediador y orientador 

de las relaciones que se construyen dentro del aula. Más allá de transmitir conocimientos, su labor 
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consiste en fomentar el diálogo, la participación democrática y el reconocimiento de la diversidad 

como elementos esenciales para la convivencia escolar. En la educación secundaria, esta función 

adquiere una importancia particular, ya que los adolescentes requieren referentes que les permitan 

gestionar sus emociones y afrontar los conflictos desde una perspectiva constructiva. Las 

investigaciones más novedosas reportan que las estrategias didácticas sustentadas en mediación, 

educación emocional y trabajo colaborativo favorecen lo esperado en relación con el desarrollo de 

una cultura de paz en los centros educativos (Mendez et al., 2025). 

1.2.2. Prevención y manejo de conflictos escolares 

La prevención y el manejo de conflictos escolares constituyen elementos esenciales para 

fortalecer una cultura de paz en las instituciones de educación secundaria. En esta etapa, los 

adolescentes experimentan cambios personales y sociales que pueden generar desacuerdos o 

tensiones dentro del entorno educativo; sin embargo, estos conflictos también representan 

oportunidades para aprender a dialogar, negociar y construir soluciones colectivas (Villa et al., 

2025). La literatura reciente sostiene que la gestión adecuada de los conflictos favorece el 

desarrollo de competencias ciudadanas y socioemocionales, permitiendo que los estudiantes 

comprendan el valor del respeto y la convivencia democrática (Chevel, 2024). 

De igual manera, las estrategias preventivas deben orientarse a crear ambientes 

escolares donde predominen la confianza, la participación y la escucha activa. Programas de 

mediación escolar, educación emocional y aprendizaje cooperativo han demostrado ser 

herramientas valiosas para reducir situaciones de violencia y fortalecer las relaciones 

interpersonales entre los adolescentes. Cuando los estudiantes aprenden a expresar sus 

opiniones de manera respetuosa y a reconocer las emociones propias y ajenas, desarrollan 

capacidades que les permiten afrontar los conflictos desde una perspectiva constructiva y 

pacífica (Del Villar et al., 2023). 

Por otra parte, el manejo de los conflictos en la educación secundaria requiere el 

compromiso permanente de toda la comunidad educativa. Los docentes, directivos y familias 

desempeñan un papel decisivo en la formación de hábitos de convivencia y en la orientación de los 

adolescentes frente a situaciones de desacuerdo o violencia. En este sentido, promover una cultura 

de paz implica transformar los conflictos en experiencias de aprendizaje que fortalezcan la empatía, 

la responsabilidad y el respeto por las diferencias, contribuyendo así al bienestar integral de los 

estudiantes y al fortalecimiento del clima escolar (García et al., 2023; Mosquera, 2025). 
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1.2.3. Desafíos y oportunidades para consolidar una cultura de paz en la educación secundaria 

La consolidación de una cultura de paz en la educación secundaria enfrenta diversos desafíos 

relacionados con los cambios sociales, tecnológicos y culturales que influyen en la vida de los 

adolescentes. El incremento del ciberacoso, la desinformación y los discursos de intolerancia en 

los entornos digitales representan problemáticas que trascienden el espacio escolar y repercuten 

en la convivencia cotidiana de los estudiantes. Frente a ello, los organismos internacionales 

destacan la necesidad de fortalecer una educación que desarrolle pensamiento crítico, 

competencias socioemocionales y habilidades para la participación democrática, preparando a 

los jóvenes para afrontar estos retos de manera responsable y solidaria (Unesco, 2023). 

No obstante, estos desafíos también representan una oportunidad para fortalecer las 

prácticas educativas y fomentar formas de convivencia más positivas dentro de la escuela. En ese 

contexto, la implementación de metodologías participativas, el desarrollo de proyectos de 

aprendizaje colaborativo y la incorporación de estrategias de educación para la ciudadanía 

favorecen que los estudiantes de secundaria se involucren de manera activa en la construcción de 

espacios basados en el respeto, el diálogo y la inclusión. De esta forma, la escuela no solo ayuda 

al aprendizaje académico, sino que también acerca el proceso educativo a la formación de 

individuos que tengan la capacidad de vivir juntos y de enfrentar los problemas de su entorno 

(Calderón et al., 2023). Vega-Mendoza (2025) evidenció que, cuando los adolescentes participan 

en la toma de decisiones y en la resolución de problemas de su comunidad escolar, fortalecen su 

sentido de pertenencia y desarrollan valores orientados al respeto y la cooperación. 

Finalmente, consolidar una cultura de paz en la educación secundaria exige comprender 

que la formación integral de los estudiantes debe responder a las necesidades y realidades del 

siglo XXI. Más allá de los aprendizajes académicos, resulta indispensable promover espacios 

donde los adolescentes aprendan a convivir con la diversidad, gestionar sus emociones y ejercer 

una ciudadanía comprometida con el bienestar común (Requeiro-Almeida, 2024). En este 

escenario, la escuela tiene la oportunidad de convertirse en un verdadero laboratorio de paz, 

con la capacidad de formar generaciones que valoren el diálogo, la justicia y la solidaridad 

como principios fundamentales para la construcción de sociedades más humanas e inclusivas 

(Vega-Mendoza, 2025). 
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CAPÍTULO II:  

EDUCACIÓN 

 

 

 

El presente capítulo desarrolla los fundamentos teóricos de la educación del nivel secundario; 

abordando sus características, el desarrollo integral de los estudiantes, las competencias y 

aprendizajes esperados, así como la formación para la ciudadanía y la convivencia democrática. 

Asimismo, se analizan los principales actores que intervienen en este proceso educativo; 

considerando el rol del docente, el estudiante, la familia y la comunidad, además de los desafíos 

actuales que enfrenta la educación secundaria para responder a las demandas de una sociedad 

en constante transformación. 

2.1. Fundamentos conceptuales 

La educación secundaria constituye una etapa esencial dentro de los sistemas educativos, orientada 

a consolidar los aprendizajes adquiridos durante la educación básica y a favorecer el desarrollo 

integral de los adolescentes mediante la adquisición de conocimientos, habilidades y competencias 

que les permitan responder a las demandas personales, sociales y académicas de su contexto 

(Unesco, 2023). La literatura científica coincide en que este nivel educativo trasciende la enseñanza 

de contenidos disciplinares, al promover el pensamiento crítico, la capacidad de resolver 

problemas, el aprendizaje autónomo y la formación ciudadana como componentes indispensables 

para la continuidad de los estudios y el vínculo de la educación secundaria con la configuración de 

la sociedad. Esto se debe a que la formación secundaria se dirige a potenciar unas capacidades 

complejas que permitan al alumnado entender y enfrentarse a los problemas científicos y sociales 

actuales (Spernes, 2022). Por su parte, Kaur et al. (2022) indican que la transición de manera 

efectiva y la elaboración de las habilidades necesarias a lo largo de la vida se ven favorecidas por 

el recurso progresivo de las competencias para aprender de manera sustentada. 

Desde la óptica pedagógica, la educación secundaria es entendida como un ámbito 

educativo que vincula el desarrollo cognitivo con la preparación del estudiante en competencias 

socioemocionales, éticas y ciudadanas; asimismo, contribuye en la preparación del estudiante 

para desenvolverse en contextos social, tecnológica y culturalmente cambiantes. (González-

Valencia et al., 2022). La educación secundaria favorece el desarrollo de una ciudadanía crítica 

y comprometida, mediante experiencias de aprendizaje que promueven la participación 

democrática. Asimismo, Kaur et al. (2022) destacan que la educación secundaria constituye un 
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escenario estratégico para el desarrollo de competencias científicas y del pensamiento crítico que 

responden a las exigencias de la educación contemporánea. 

2.1.1. Características de la educación del nivel secundario 

La educación del nivel secundario posee características propias que responden a las 

necesidades formativas de los adolescentes y a las demandas de las sociedades 

contemporáneas. En esta etapa, el proceso educativo se orienta hacia el fortalecimiento de 

competencias que permitan a los estudiantes desenvolverse de manera autónoma en los ámbitos 

personal, académico y social; integrando conocimientos, habilidades, valores y actitudes para 

afrontar los desafíos de un entorno en constante transformación.  

Diversas investigaciones coinciden en que la educación secundaria debe promover una 

formación que trascienda la enseñanza de contenidos disciplinares, favoreciendo el desarrollo 

del pensamiento crítico, la participación ciudadana y el aprendizaje permanente (Banu, 2025; 

Hamilton et al., 2026). En este sentido, Eidhof y De Ruyter (2022) afirman que las instituciones 

educativas deben implementar experiencias formativas que articulen el desarrollo cognitivo 

con la dimensión ética, social y ciudadana. De igual manera, Myoung y Liou (2022) constatan 

que, para el fortalecimiento de la formación integral en la educación secundaria, se ha de contar 

con aprendizajes orientados al ejercicio de la ciudadanía y el compromiso social. Por su parte, 

González-Valencia et al. (2022) han resaltado que se requiere de metodologías activas para 

favorecer el desarrollo de las competencias que hagan frente a los retos educativos y sociales. 

2.1.2. Desarrollo integral de los estudiantes 

El desarrollo integral constituye una de las principales características de la educación 

secundaria; debido a que este nivel educativo busca favorecer el crecimiento equilibrado de los 

estudiantes en las dimensiones cognitiva, socioemocional, física, ética y ciudadana. En 

consecuencia, la formación no se orienta únicamente al logro de aprendizajes académicos, sino 

también al fortalecimiento de habilidades que permitan afrontar los desafíos personales y 

sociales propios de la adolescencia (Subban et al., 2022).  

Al respecto, Miseliunaite et al. (2022) sostienen que los procesos educativos deben 

atender de manera articulada el desarrollo intelectual, emocional, social y moral de los 

estudiantes para responder a las necesidades de la sociedad contemporánea. En la misma línea, 

Scholz et al. (2023) concluyen que los programas escolares orientados al bienestar integral 
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generan mayores niveles de participación, compromiso y desarrollo personal cuando incorporan 

metodologías activas y centradas en el estudiante. Asimismo, Allen et al. (2022) evidencian que 

el sentido de pertenencia escolar constituye un componente esencial del desarrollo integral; ya 

que fortalece la motivación, la participación y el rendimiento académico de los adolescentes. 

2.1.3. Competencias y aprendizajes esperados 

Las competencias constituyen el eje central del proceso formativo en la educación secundaria; 

ya que integran conocimientos, habilidades, actitudes y valores que permiten a los estudiantes 

desenvolverse eficazmente en diversos contextos personales, académicos y sociales. En este 

nivel educativo, los aprendizajes esperados trascienden la adquisición de contenidos 

conceptuales para priorizar el desarrollo del pensamiento crítico, la resolución de problemas, 

la comunicación, la colaboración y el uso pertinente de las tecnologías.  

En ese sentido, el Minedu (2022) establece que el proceso pedagógico en la educación 

secundaria debe orientarse al desarrollo de competencias mediante situaciones significativas 

que favorezcan la autonomía, la reflexión y la aplicación del aprendizaje en contextos reales. 

Asimismo, Alejandro et al. (2021) evidencian que el fortalecimiento de las competencias 

digitales favorece el aprendizaje autónomo, el manejo crítico de la información y la capacidad 

de los estudiantes para resolver tareas académicas utilizando recursos tecnológicos. 

2.1.4. Formación para la ciudadanía y la convivencia democrática 

La formación ciudadana constituye uno de los propósitos fundamentales de la educación 

secundaria; debido a que favorece el desarrollo de conocimientos, habilidades y valores que 

permiten a los estudiantes participar de manera responsable en la vida democrática y contribuir 

al bienestar de su comunidad (Timidi y Okuro, 2024). En este nivel educativo, la escuela 

promueve el respeto por los derechos humanos, la participación activa, el pensamiento crítico 

y el reconocimiento de la diversidad como elementos indispensables para la construcción de 

una ciudadanía democrática (Chanda et al., 2024).  

En ese sentido, Hurtado-Torres et al. (2025), mediante una revisión sistematizada 

realizada en Iberoamérica, concluyeron que las estrategias de formación ciudadana más 

efectivas son aquellas que integran la participación estudiantil, el aprendizaje colaborativo, el 

análisis de problemáticas sociales y la reflexión ética dentro de los procesos de enseñanza. 

Asimismo, Eidhof y De Ruyter (2022) defienden que la educación para la ciudadanía ha de 
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nutrir la autoeficacia cívica de los educandos, de tal forma que estos logren desplegar la 

autoconfianza suficiente para implicarse en los conflictos públicos y actuar de una manera 

responsable como ciudadanos. Esta idea coincide con el planteamiento de González-Valencia 

et al. (2022), en la medida que se hace evidente que la educación para la ciudadanía global 

favorece el desarrollo del pensamiento crítico, la comprensión de los conflictos sociales y la 

implicación de los estudiantes en la justicia social y el desarrollo sostenible. 

2.2. Actores que intervienen en la educación secundaria 

La educación secundaria constituye un proceso formativo en el que intervienen diversos actores 

como los directivos, docentes, estudiantes, familias y la comunidad educativa. Mediante acciones 

coordinadas, dichos actores contribuyen al desarrollo integral de los estudiantes, pues asumen 

responsabilidades complementarias para garantizar el logro de los aprendizajes y la formación 

personal de los adolescentes (Ikhlas et al., 2022; Smith et al., 2022). En este sentido, el docente 

desempeña un papel fundamental como mediador del aprendizaje, orientador y promotor del 

desarrollo de competencias; mientras que el equipo directivo lidera la gestión pedagógica y 

genera las condiciones institucionales necesarias para favorecer una educación de calidad.  

En ese sentido, De Jong et al. (2022), a partir de una revisión sistemática, evidenciaron 

que el trabajo colaborativo entre docentes contribuye a mejorar la planificación pedagógica, 

impulsa la implementación de prácticas innovadoras en el aula y genera efectos favorables en 

el aprendizaje de los estudiantes. Asimismo, Subban et al. (2022) evidenciaron que el liderazgo 

escolar, las prácticas inclusivas y el trabajo articulado entre docentes constituyen factores 

esenciales para garantizar la participación y el éxito educativo de los estudiantes de secundaria. 

De igual manera, Aldrup et al. (2022) señalan que la empatía y la calidad de la interacción entre 

docentes y estudiantes fortalecen el clima del aula, incrementan la motivación y favorecen el 

rendimiento académico. 

2.2.1. Rol del docente 

El docente se constituye como uno de los actores clave del proceso educativo en la educación 

secundaria; ya que asesora, orienta y facilita el desarrollo de las competencias académicas, 

personales y sociales de los alumnos (Dirsa et al., 2022). Su labor trasciende la transmisión de 

conocimientos; debido a que implica diseñar experiencias de aprendizaje significativas, 

promover el pensamiento crítico, fortalecer la autonomía y generar ambientes inclusivos que 

favorezcan la participación de todos los estudiantes (Kelkay, 2023; Shutaleva et al., 2023).  
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En este sentido, la evidencia científica reciente destaca que la calidad de la enseñanza 

depende, en gran medida, de las competencias pedagógicas y socioemocionales del 

profesorado. Al respecto, Aldrup et al. (2022) destacan que la empatía docente constituye un 

elemento clave para fortalecer las interacciones entre docentes y estudiantes, favoreciendo el 

apoyo emocional, la confianza y un clima de aula propicio para el aprendizaje. Asimismo, las 

competencias socioemocionales del profesorado contribuyen a mejorar la participación 

estudiantil y el desarrollo integral de los adolescentes, aunque resalta la necesidad de fortalecer 

su formación profesional en este ámbito (De Jong et al., 2022). 

2.2.2. Rol del estudiante 

El estudiante constituye el eje central del proceso educativo en la educación secundaria, debido 

a que participa activamente en la construcción de sus aprendizajes y en el desarrollo de las 

competencias necesarias para desenvolverse en los ámbitos académico, personal y social; 

asumiendo un rol como protagonista contemplando la responsabilidad, pensamiento crítico, 

participación y autonomía. Desde esta perspectiva, el aprendizaje deja de centrarse 

exclusivamente en la enseñanza del docente para orientarse hacia la participación activa del 

educando en la búsqueda, análisis y aplicación del conocimiento (Idowu, 2024).  

Al respecto, Wong y Liem (2022) sostienen que el compromiso estudiantil constituye un 

constructo multidimensional integrado por componentes conductuales, cognitivos y 

emocionales, los cuales favorecen el aprendizaje significativo y el logro académico. Asimismo, 

Yang et al. (2022), a partir de una revisión sistemática de estudios longitudinales, encontraron 

que la participación de los estudiantes se fortalece cuando el docente fomenta la autonomía, la 

toma de decisiones y la responsabilidad frente a su propio proceso de aprendizaje. En conjunto, 

estos hallazgos muestran que el estudiante deja de asumir un papel meramente receptivo para 

convertirse en un actor activo, reflexivo y comprometido con su formación (Subban et al., 2022). 

2.2.3. Participación de la familia y la comunidad 

La participación de la familia y la comunidad constituye un componente esencial en la 

educación secundaria; ya que fortalece el proceso formativo de los estudiantes mediante 

acciones de acompañamiento, comunicación y colaboración con la institución educativa. 

Diversas investigaciones coinciden en que el involucramiento de las familias favorece el 

desarrollo académico, socioemocional y personal de los adolescentes; debido a que promueve 

un entorno de apoyo que incentiva la permanencia escolar y el compromiso con el aprendizaje. 
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En este sentido, para Peng et al. (2026), contar con el acompañamiento de los padres 

mantiene una conexión positiva con el rendimiento académico, sobre todo cuando existe una 

comunicación constante entre la familia y la escuela, idea que rescató al realizar una revisión 

sistemática. Asimismo, Ikhlas et al. (2022), mediante una revisión sistemática sobre educación 

secundaria, concluyeron que la participación activa de los padres fortalece la motivación, el sentido 

de responsabilidad y el desempeño escolar de los estudiantes, además de mejorar la relación entre 

la institución educativa y las familias. De manera complementaria, Hsieh (2023) indica que las 

estrategias de participación familiar orientadas al apoyo del aprendizaje en el hogar generan 

mayores beneficios que aquellas centradas únicamente en la asistencia a actividades escolares, 

debido a que favorecen el desarrollo de hábitos de estudio y la autonomía de los estudiantes. 

2.2.4. Desafíos actuales en la educación secundaria 

La educación secundaria enfrenta diversos desafíos derivados de los cambios sociales, 

tecnológicos y educativos que caracterizan a las sociedades contemporáneas. Entre los 

principales retos, destacan la necesidad de mejorar la calidad de los aprendizajes, fortalecer las 

competencias para el siglo XXI, atender la diversidad del alumnado y promover el bienestar 

integral de los estudiantes. Estos desafíos demandan la implementación de estrategias 

pedagógicas innovadoras, el fortalecimiento de las competencias docentes y la incorporación 

de metodologías activas que favorezcan un aprendizaje significativo.  

Asimismo, Celaya (2025) identificó que uno de los principales desafíos consiste en 

superar la fragmentación curricular y fortalecer la preparación docente para implementar 

metodologías interdisciplinarias e innovadoras, idea que rescató mediante una revisión 

sistemática sobre el aprendizaje basado en proyectos en educación secundaria. De manera 

complementaria, Ernst et al. (2022) indican que el fortalecimiento de las estrategias de 

aprendizaje constituye un factor determinante para mejorar el rendimiento académico y 

favorecer el aprendizaje autónomo de los estudiantes de secundaria. 
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CAPÍTULO III:  

CONTRIBUCIÓN DE LA CULTURA DE PAZ EN LA EDUCACIÓN 

 

 

 

El presente capítulo analiza la contribución de la cultura de paz en la educación del nivel 

secundario, destacando su influencia en el desarrollo integral de los estudiantes mediante el 

fortalecimiento de las competencias socioemocionales, los valores y las habilidades para la 

vida. Asimismo, examina su aporte a la convivencia escolar y la formación ciudadana, así como 

su integración como eje transversal en la gestión institucional, el currículo escolar y la 

articulación de los diferentes actores educativos para consolidar ambientes de aprendizaje 

inclusivos, democráticos y orientados a la resolución pacífica de los conflictos. 

3.1. Contribución de la cultura de paz al desarrollo integral del estudiante 

Durante la educación secundaria, la incorporación de estrategias pedagógicas orientadas al 

respeto, el diálogo, la cooperación y la resolución pacífica de conflictos favorece la formación 

de adolescentes capaces de desenvolverse responsablemente en contextos sociales diversos. Es 

así que la contribución de la cultura de paz al desarrollo integral del estudiante se evidencia en 

el fortalecimiento de capacidades que trascienden el rendimiento académico y abarcan las 

dimensiones socioemocionales, ética, ciudadana y personal.  

En este sentido, Sel y Quiñonez (2023) indica que la cultura de paz constituye un 

componente esencial para el desarrollo de conocimientos, actitudes y comportamientos 

centrados en la armonía, la inclusión y la convivencia; además de evidenciar que los programas 

implementados en educación secundaria fortalecen la formación de ciudadanos comprometidos 

con la paz. Del mismo modo, Romero et al. (2022) sostienen que la educación para la cultura 

de paz debe incorporarse de manera sistemática dentro del currículo escolar; ya que favorece 

la prevención de la violencia, el fortalecimiento de valores democráticos y el desarrollo integral 

del alumnado. A ello se suma el estudio de García et al. (2023), quienes demostraron que la 

gestión pedagógica basada en la cultura de paz promueve ambientes escolares más inclusivos, 

mejora las relaciones interpersonales y favorece el bienestar integral de los estudiantes, 

consolidando condiciones que potencian su desarrollo personal y social. 

Asimismo, la literatura científica coincide en que el desarrollo integral del estudiante se 

fortalece cuando la cultura de paz se articula con procesos de educación socioemocional y 

formación ciudadana. En ese sentido, Lozano-Peña et al. (2022) evidenciaron que el 
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fortalecimiento de competencias socioemocionales repercute positivamente en la adaptación 

escolar, el bienestar psicológico y la calidad de las relaciones establecidas dentro de la comunidad 

educativa. Por su parte, González-Valencia et al. (2022) destacan que la educación orientada a la 

ciudadanía global favorece el pensamiento crítico, el compromiso con la justicia social y la 

participación responsable, competencias estrechamente vinculadas con los principios de la 

cultura de paz. De igual forma, la Unesco (2023) reconoce que la formación integral de los 

estudiantes requiere integrar aprendizajes relacionados con el respeto por la dignidad humana, la 

cooperación, la resolución pacífica de conflictos y la convivencia democrática; consolidando así 

un enfoque educativo que contribuye al desarrollo de personas capaces de participar activamente 

en sociedades inclusivas y sostenibles. En conjunto, estas evidencias permiten afirmar que la 

cultura de paz constituye un factor determinante para potenciar el desarrollo integral de los 

estudiantes de educación secundaria, al fortalecer competencias personales, sociales y 

ciudadanas indispensables para afrontar los desafíos del siglo XXI. 

3.1.1. Desarrollo de competencias socioemocionales 

El desarrollo de competencias socioemocionales representa uno de los principales aportes de 

la cultura de paz en la educación secundaria; ya que favorece habilidades como la empatía, la 

autorregulación emocional, la comunicación asertiva y la cooperación, indispensables para 

fortalecer la convivencia escolar y el bienestar de los estudiantes. En este sentido, Sel y 

Quiñonez (2023) evidenciaron que los programas de cultura de paz fortalecen estas 

competencias mediante estrategias basadas en el diálogo, la mediación y el aprendizaje 

colaborativo. Asimismo, Aldrup et al. (2022) señalan que la empatía mejora las interacciones 

entre docentes y estudiantes, favoreciendo un clima de aula positivo. Por su parte, Lozano-

Peña et al. (2022) señalan que las competencias socioemocionales contribuyen a la adaptación 

escolar, el bienestar psicológico y la calidad de las relaciones dentro de la comunidad educativa. 

De igual manera, la incorporación transversal de la cultura de paz en las prácticas 

pedagógicas fortalece el desarrollo socioemocional y la convivencia entre los adolescentes. Al 

respecto, Araya et al. (2025) determinaron que los programas de educación emocional 

implementados en secundaria mejoran la conciencia emocional, la regulación de las emociones 

y las habilidades interpersonales. En la misma línea, Delgado-Villalobos y López (2022) 

sostienen que el fortalecimiento de las competencias socioemocionales favorece una mejor 

adaptación escolar y orienta estrategias pedagógicas centradas en el desarrollo integral. 

Finalmente, la Unesco (2023) indica que la educación para la paz debe promover competencias 
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sociales y emocionales que permitan a los estudiantes convivir con respeto, resolver conflictos 

mediante el diálogo y participar responsablemente en sociedades democráticas e inclusivas. 

3.1.2. Fortalecimiento de valores y habilidades para la vida 

La cultura de paz fortalece valores y habilidades para la vida al promover el respeto, la 

responsabilidad, la solidaridad y la cooperación, elementos esenciales para la formación 

integral de los estudiantes de educación secundaria. Es así que, para Anim et al. (2022), el 

desarrollo de valores democráticos como el respeto mutuo y la tolerancia son favorecidos 

mediante la educación para la paz, dado que al final fortalecen una convivencia basada en el 

diálogo. Además, el pensamiento crítico, la toma de decisiones y la resolución de problemas se 

ven potenciadas por la educación en habilidades para la vida. Así pues, la mejora de la 

comunicación y las relaciones sociales entre los adolescente para favorecer una convivencia 

más armoniosa ha sido demostrada tras la implementación de programas orientados al 

fortalecimiento de habilidades interpersonales (Serrano-Pintado et al., 2022). 

De igual manera, la incorporación de la cultura de paz en las prácticas educativas 

contribuye al desarrollo de competencias necesarias para afrontar los desafíos personales y 

sociales. Al respecto, Avivar-Cáceres et al. (2022) comprobaron que los programas de 

convivencia y resolución colaborativa de conflictos fortalecen las habilidades sociales y 

reducen las conductas violentas en estudiantes de secundaria. Por su parte, Aldrup et al. (2022) 

destacaron que las relaciones empáticas dentro del aula fortalecen valores como el respeto y la 

responsabilidad, favoreciendo un mejor clima escolar. Finalmente, la Unesco (2023) sostiene 

que la educación para la paz debe desarrollar valores y competencias que permitan a los 

estudiantes actuar con responsabilidad, solidaridad y compromiso ciudadano, contribuyendo 

así a una convivencia democrática e inclusiva. 

3.2. Contribución de la cultura de paz a la convivencia escolar y la formación ciudadana 

La cultura de paz contribuye significativamente al fortalecimiento de la convivencia escolar y 

la formación ciudadana al promover el respeto, el diálogo, la cooperación y la participación 

democrática dentro de las instituciones educativas. Estos principios favorecen la construcción 

de ambientes donde los estudiantes aprenden a resolver los conflictos mediante el consenso, 

reconocen el valor de la diversidad y desarrollan actitudes orientadas al bien común.  
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En este sentido, Yavuz y Karip (2022) evidenciaron que una cultura escolar democrática 

fortalece la participación, el sentido de pertenencia y las relaciones colaborativas entre los 

miembros de la comunidad educativa, generando condiciones propicias para una convivencia 

basada en la confianza y el respeto mutuo. Asimismo, Ramírez (2022) demostró que los talleres 

de paz desarrollados con estudiantes de educación secundaria fortalecen los valores ciudadanos 

y promueven la resolución pacífica de los conflictos, incentivando una participación más 

responsable frente a las situaciones de convivencia escolar. De igual manera, González-Valencia 

et al. (2022) señalan que la educación para la ciudadanía global impulsa el pensamiento crítico, 

la participación activa y el compromiso con la justicia social, permitiendo que los estudiantes 

comprendan la importancia de ejercer una ciudadanía responsable en contextos diversos. 

En la misma línea, Sel y Quiñonez (2023) concluyeron que los programas de cultura de 

paz implementados en instituciones de educación secundaria mejoran la convivencia escolar al 

disminuir los conflictos y fortalecer las relaciones interpersonales entre los estudiantes. Del 

mismo modo, Avivar-Cáceres et al. (2022) comprobaron que las intervenciones orientadas a la 

resolución colaborativa de conflictos favorecen el clima escolar y fortalecen las habilidades 

sociales, facilitando la comunicación, la cooperación y la búsqueda de soluciones consensuadas 

frente a los desacuerdos. En conjunto, estas evidencias muestran que la promoción de una 

cultura de paz trasciende la prevención de la violencia, ya que contribuye a formar estudiantes 

capaces de actuar con responsabilidad, respeto y compromiso dentro de la comunidad educativa 

y en la sociedad. En concordancia con ello, la Unesco (2023) sostiene que la educación para la 

paz debe formar ciudadanos capaces de convivir respetando los derechos humanos, valorar la 

diversidad y participar activamente en la construcción de sociedades democráticas e inclusivas. 

3.2.1. Fortalecimiento de la convivencia escolar 

Como afirma Durisic (2022), uno de los principales resultados que se obtiene de la inclusión 

de las estrategias versadas a la cultura de paz en las instituciones educativas es el afianzamiento 

de la convivencia. Esta se caracteriza por favorecer las relaciones interpersonales, las cuales se 

basan en el respeto, el diálogo, la cooperación entre el conjunto de la comunidad educativa, 

etc. Las acciones desarrolladas incitan a la construcción de entornos escolares seguros e 

inclusivos; haciendo que el alumnado comience a desarrollar habilidades para interactuar de 

una forma respetuosa con los demás, aprender a valorar la diversidad y gestionar las diferencias 

en forma pacífica y sin recurrir a la violencia. Asimismo, Donnelly et al. (2022) refieren que 

las prácticas restaurativas constituyen una estrategia eficaz para prevenir situaciones de 
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violencia y para promover una convivencia de respeto y participación; además, estas prácticas 

restaurativas favorecen que el alumnado asuma una mayor corresponsabilidad en la gestión y 

solución de los conflictos que se generan en el espacio escolar. 

En esa misma línea, Salas Román y Alcaide Risoto (2022) demostraron que el 

desarrollo de competencias socioemocionales mejora las relaciones interpersonales y 

disminuye las conductas agresivas, favoreciendo una convivencia basada en la empatía y la 

comunicación asertiva. Por su parte, Avivar-Cáceres et al. (2022) comprobaron que los 

programas de resolución colaborativa de conflictos fortalecen el clima escolar y las habilidades 

sociales al incentivar el trabajo cooperativo y el diálogo entre los estudiantes. Mientras que Sel 

y Quiñonez (2023) concluyeron que las iniciativas de cultura de paz generan ambientes 

educativos más inclusivos y armónicos, consolidando una convivencia escolar que favorece 

tanto el bienestar de la comunidad educativa como el desarrollo integral de los estudiantes. 

3.2.2. Formación de ciudadanos democráticos 

La cultura de paz favorece la formación de ciudadanos democráticos al fortalecer competencias 

como la participación, el pensamiento crítico, el respeto por los derechos humanos y el 

compromiso con el bien común. En este sentido, Heid et al. (2023) sostienen que la 

participación activa del estudiante en el aula constituye una base esencial para la educación 

democrática; puesto que promueve el diálogo, la deliberación y la toma de decisiones 

compartidas. Asimismo, De Almeida et al. (2022) evidenciaron que los espacios de 

participación escolar fortalecen el liderazgo, la responsabilidad y el ejercicio de una ciudadanía 

activa entre los adolescentes. De igual manera, Pérez-Rodríguez et al. (2022) señalan que la 

educación ciudadana debe formar estudiantes capaces de analizar críticamente los problemas 

sociales y participar de manera responsable en su entorno. 

Además, González-Valencia et al. (2022) demostraron que la educación para la 

ciudadanía global fortalece la conciencia democrática y la justicia social. Por su parte, Yao et 

al. (2022) destacaron que la educación escolar influye positivamente en el desarrollo de la 

alfabetización cívica y el compromiso ciudadano. En la misma línea, la Unesco (2023) sostiene 

que la educación para la paz debe preparar a los estudiantes para ejercer una ciudadanía 

democrática, respetuosa de los derechos humanos y comprometida con la construcción de 

sociedades inclusivas y sostenibles. 
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3.3. La cultura de paz como eje transversal en la educación secundaria 

La incorporación de la cultura de paz como eje transversal en la educación secundaria requiere 

que sus principios se integren en el currículo, la gestión escolar y las prácticas pedagógicas; 

favoreciendo una formación orientada al respeto, la inclusión y la participación democrática 

(Roque-Hernández, 2022). Es así que la transversalidad curricular constituye una estrategia clave 

para incorporar los valores de paz en todos los espacios formativos (Picón y Frausto, 2022). 

Además, la educación ciudadana requiere un enfoque transversal que promueva el pensamiento 

crítico y el compromiso social (Pérez-Rodríguez et al., 2022). Por su parte, la Unesco (2023) 

resalta que debe articularse la participación democrática con el diálogo intercultural y la cohesión 

social en todas las áreas del aprendizaje, acciones que deben comprender los currículos 

orientados a la paz. Sumado a ello, se establece que la educación para la paz debe incorporarse 

de forma integral en las políticas educativas, los planes de estudio y las prácticas docentes para 

formar ciudadanos comprometidos con sociedades democráticas, inclusivas y sostenibles. 

3.3.1. Integración de la cultura de paz en la gestión y el currículo escolar 

La integración de la cultura de paz en la gestión y el currículo escolar favorece la incorporación 

de principios como el respeto, la inclusión y la participación democrática en la planificación 

institucional y en las prácticas de enseñanza. Es así que, el enfoque interdisciplinaria resulta 

esencial para abordar la educación para la paz, pues permite articular los aprendizajes con la 

realidad social de los estudiantes (Roque-Hernández, 2022); por su parte Picón y Frausto 

(2022) destacan que una estrategia para incorporar valores y competencias orientadas a la 

convivencia en todas las áreas del conocimiento constituye la transversalidad curricular. 

Por otro lado, Adam et al. (2022) destacan que la consolidación de prácticas de 

educación para la paz en las instituciones educativas es influenciada por el estilo de liderazgo 

de los directivos; además, demostraron que la formación de líderes escolares en gestión de 

conflictos fortalece la capacidad institucional para promover ambientes escolares más 

participativos y pacíficos. Asimismo, para Wibowo (2022), incorporar la educación para la paz 

en la enseñanza favorece el desarrollo profesional docente. 

3.3.2. Articulación de los actores educativos para la promoción de una cultura de paz 

La promoción de una cultura de paz requiere la participación coordinada de directivos, docentes, 

estudiantes y familias; ya que la construcción de entornos escolares pacíficos depende del 
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compromiso compartido de toda la comunidad educativa. En este sentido, Roque-Hernández 

(2022) sostiene que la educación para la paz solo puede consolidarse mediante un trabajo 

interdisciplinario y colaborativo que involucre a todos los actores del proceso educativo. 

Asimismo, Corres-Medrano et al. (2022) evidenciaron que la participación activa de las familias 

fortalece la inclusión, mejora la convivencia y favorece respuestas educativas más equitativas 

frente a la diversidad. De igual manera, para Morales et al. (2022), dicho involucramiento 

contribuye al desarrollo de relaciones basadas en el respeto, la corresponsabilidad y la 

participación por medio de la articulación entre comunidad, escuela y familia. 

La evidencia científica señala que la consolidación de ambientes escolares inclusivos y 

democráticos se ve favorecida mediante la colaboración entre los diferentes actores educativos; 

dado que se fortalece el liderazgo docente y se promueven prácticas orientadas a la educación 

para la paz por medio de una cultura institucional sólida (Wibowo, 2022). En esa misma línea, 

en contextos vulnerables, se fortalecen las competencias socioemocionales y reducen las 

manifestaciones de violencia en dichos contextos a través de los programas desarrollados con 

la participación de la comunidad (Orsini, 2022). Por último, Epstein (2018) destaca que se 

requiere de la colaboración permanente entre los actores que son la escuela, las familias y la 

comunidad para incrementar el compromiso de los estudiantes con su formación y favorecer 

una convivencia escolar basada en el diálogo, la confianza y la cooperación.
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CONCLUSIONES 

 

 

 

1. Se concluye que la cultura de paz constituye un componente fundamental en la educación 

del nivel secundario; debido a que favorece la formación integral de los estudiantes 

mediante el fortalecimiento de competencias socioemocionales, valores democráticos, 

habilidades para la convivencia y la participación ciudadana. Asimismo, su incorporación 

en la gestión institucional, el currículo y las prácticas pedagógicas contribuye a generar 

entornos escolares inclusivos, participativos y respetuosos, donde la resolución pacífica 

de los conflictos y el reconocimiento de la diversidad se consolidan como elementos 

esenciales del proceso educativo. 

2. La cultura de paz constituye un enfoque educativo integral sustentado en principios como 

el respeto, la justicia, la inclusión, el diálogo y la participación democrática; los cuales 

orientan la formación de estudiantes capaces de convivir de manera pacífica y responsable. 

Desde el ámbito teórico, se evidenció que su promoción trasciende la ausencia de violencia, 

al propiciar el desarrollo de valores y competencias ciudadanas indispensables para la 

convivencia escolar. Desde el aspecto práctico, se requiere el compromiso de toda la 

comunidad educativa, el respaldo de marcos normativos nacionales e internacionales, el 

fortalecimiento de estrategias para la prevención y el manejo de conflictos que orienten su 

implementación en las instituciones educativas del nivel secundario. 

3. La educación del nivel secundario debe responder a las demandas personales, académicas 

y sociales de su contexto. Dicho proceso trasciende la transmisión de conocimientos, al 

promover el pensamiento crítico, la autonomía, la participación democrática y el 

aprendizaje permanente mediante la intervención articulada de docentes, estudiantes, 

familias y comunidad educativa. Es por ello que se desarrolla como un proceso formativo 

integral orientado al fortalecimiento de competencias cognitivas, socioemocionales, 

éticas y ciudadanas que preparan a los estudiantes. Asimismo, se evidenció que el logro 

de estos propósitos exige afrontar desafíos relacionados con la innovación pedagógica, la 

inclusión, el bienestar estudiantil y la transformación de las prácticas educativas, 

consolidando una educación secundaria capaz de favorecer el desarrollo integral y la 

formación de ciudadanos comprometidos con su entorno. 
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4. La contribución de la cultura de paz en la educación del nivel secundario se refleja en el 

desarrollo integral de los estudiantes, el fortalecimiento de la convivencia escolar, la 

formación de ciudadanos democráticos y la incorporación de principios de respeto, 

inclusión, diálogo y cooperación como ejes transversales del proceso educativo. 

Asimismo, se identificó que la participación articulada de los docentes, los directivos, los 

estudiantes, las familias y la comunidad favorece la consolidación de ambientes escolares 

pacíficos que fortalecen el bienestar, la participación responsable y el compromiso 

ciudadano de los adolescentes.
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